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Voces y Miradas   

HUMANIDAD 
▶Después de muchos años trabajando 
de cara al público, puedo afirmar que 
la Humanidad va en decadencia.  

Cada vez me topo con gente con 
tendencias más groseras y complejos 
de superioridad. Ya no solo se com-

portan mal y hablan fatal a los trabaja-
dores, sino que incluso he llegado a 
ver señores lanzando carritos por los 
aires y a clientes peleándose por un 
brócoli. 

He de admitir, que puede que yo 
ahora también sea peor persona debi-
do a tratar con este tipo de especíme-

nes, ya no aguanto la misma cantidad 
de cosas que al principio y ahora salto 
de seguida. Sin embargo tengo espe-
ranza en las generaciones venideras, 
ya que por lo menos son las que siem-
pre dicen «gracias».  

 María Pineda Álvarez 

e nuevo una excusa para reite-
rar una y otra vez que nos ma-
tan por nacer mujeres, y que a 
nuestras «criaturas» el sistema 

las tortura. Deben saber que a la infancia 
maltratada no la quieren creer, aunque re-
laten la violencia y las agresiones sexuales 
que padecen a manos de sus padres y/o 
abuelos, y a las «madres», que intentan evi-
tarlo, las criminalizan. La realidad es que a 
las víctimas le arrancan la vida a base de 
sentencias, siendo incluso encarceladas 
por protegerles (lo que es su obligación, y 
su derecho), mientras los niños y niñas son 
castigados por delatarles.   

Es evidente que hay que señalar al Poder 
Judicial, pues busca siempre los puntos 
suspensivos de las leyes para sus fallos 
(mayoritariamente machistas), pero que si-
gue siendo intocable, y ya se sabe que, si 
hay que buscar a quien culpar, Irene Mon-
tero y su ministerio es la diana perfecta.    

¿Por qué se alteran ahora por la rebaja 
de condenas (que también), pero no ponen 
el grito en el cielo cada vez que sus colegas 
permiten que un pederasta y/o maltrata-
dor quede en libertad, sabiendo, además, 
cómo «despellejan» en la mayoría de sus 
salas a las mujeres que pretenden defen-
derse?  

Son demasiados los juzgados de instruc-
ción que ni profundizan, ni leen las prue-
bas, ni les importa la verdad, y por supues-
to tampoco la averiguan, y como en las si-

guientes instancias parten de lo mismo, ya 
no hay salida, caíste en la trampa.  

Informes psicosociales que aplican sín-
dromes inexistentes para salvar al padre, 
con manipulaciones perversas e intencio-
nadas, junto a la creencia repetida de la 
maldad vestida de mujer. Lamentablemen-
te, nadie cuestiona a estos profesionales 
adscritos al juzgado, ni busca qué escon-
den tras sus conclusiones. Resulta terrorífi-
co que por representar a lo «público» no se 
les investigue antes de otorgarles la respon-
sabilidad de salvar o destrozar vidas en ca-
dena.    

Es curioso que ni siquiera se pregunten 
porqué siempre favorecen a los mismos. 
¿No les sorprende que precisamente utili-
cen el falso síndrome de alienación paren-
tal, acuñado por el psiquiatra Richard 
Gardner que defen-
día la pederastia, y 
alegaba que a las 
mujeres nos gusta 
ser golpeadas, para 
anular el testimonio 
de las víctimas de 
incesto y maltrato?   

Resulta inverosímil que personas que 
han dedicado tanto tiempo a memorizar 
leyes sepan tan poco. Es desesperanzador 
que las apliquen en general, y de manera 
tan particular, y se apoyen en un gremio 
que en el mejor de los casos carece de for-
mación específica en infancia, o ha sido 
«contaminado» previamente por las teorías 
pedófilas del susodicho, y en el más común 
de lo imaginable, tienen oscuros intereses 
de control y ocultamiento del dolor de las 
madres y sus hijos.  

Después estamos nosotros, los voceros 
del reino, que con pinganillo o sin él lo que 
queremos es mantener «la silla»... y lo mis-
mo opinamos del cambio climático que de 
la guerra de Ucrania, por lo que, desde la 
ignorancia, aplaudimos al verdugo, y con-
denamos a la víctima con sorprendente 
normalidad, simplemente porque nos 
compensa creer lo «oficial», sin ver que, 
como aseguran los expertos, a lo mejor ahí 

está la organización criminal, y no en las 
madres.  

Conmemoramos el 25 de Noviembre 
como el día contra la violencia de género, 
aunque yo prefiero llamarla por su nombre, 
«terrorismo machismo», y no puede estar 
separada de las repercusiones terribles que 
tiene en las hijas e hijos, que también son 
víctimas, por ello, añado violencia vicaria, y 
a ambas las mece la mano de la violencia 
institucional, que como explica Reem Alsa-
lem, la relatora Especial de las Naciones 
Unidas sobre la violencia contra las Muje-
res, « Puede llegar a niveles de tortura».   

La investigación realizada en 2019 por la 
Dra. Joan S. Meier y desde la Universidad 
de George Washington, descubrió que 
cuando las mujeres denuncian los abusos 
sexuales y/o la violencia contra sus hijos 

por parte de sus ma-
ridos o ex parejas, 
ellas pierden la cus-
todia en el 73% de 
los casos. Y aquí su-
cede lo mismo, pero 
peor. 

Tenemos la lupa 
de la ONU y de la GREVIO precisamente 
por vulnerar los Derechos Humanos de las 
mujeres y la infancia.   

Recordemos que el 9 de diciembre de 
2021 la ONU indicaba que: «El sistema ju-
dicial de España no protege a los niños de 
padres abusivos. No están garantizando el 
derecho de los menores a estar libres de 
violencia, ni el derecho de las mujeres a la 
no discriminación».  

Hoy saldrán a las calles nuestros repre-
sentantes de las instituciones, y no seré yo 
quien les diga que no lo hagan, aunque si 
les pregunto: ¿qué consiguen si resulta que 
no tienen competencia para juzgar a los 
que juzgan?     

Es paradójico que según la nueva Ley de 
Infancia, los Poderes Públicos deben impe-
dir que planteamientos acientíficos, como 
el falso SAP, se utilice en resoluciones judi-
ciales, cuando cada día se lleva a cabo un 
arrancamiento de un menor para ponerle 

en riesgo con un violento.  
 ¿Son de verdad ustedes tan inocentes 

de creerse que, por cambiar las leyes, les 
van a hacer caso, si al final de las mismas, 
como ha sucedido en la modificación del 
artículo 94 del Código Civil, les han dejado 
la opción de vulnerarlas? ¿Cómo va a llegar 
la reparación si previamente no les dan la 
condición de víctimas? ¿De qué sirven los 
minutos de silencio cuando las asesinan, si 
en el momento que les pidieron ayuda mi-
raron para otro lado?    

Seguramente compartirán escenario, 
mientras leen sus discursos, con «los Cuer-
pos y Fuerzas de Seguridad del Estado», 
que al igual que algunos políticos, se lava-
rán las manos desde la hipocresía, porque 
les es rentable «obedecer sin pensar», y 
cuando hacen por su cuenta lo segundo, 
hay pocas dudas del bando en el que se po-
sicionan, o más pronto que tarde, a los y las 
que sí son profesionales y comprenden el 
sufrimiento y el riesgo, les cambian de co-
metido.  

También se manifestarán algunos jue-
ces, juezas y fiscales, que sin duda sí quie-
ren terminar con lo que está sucediendo en 
los tribunales, aunque públicamente no se 
vayan a implicar, ni tengan la valentía de 
denunciar a sus compañeros, porque «lo 
judicializado» es sagrado, y hasta Dios olvi-
da enviar sus ángeles de la guarda cuando 
se trata de proteger a la infancia.  

Y mientras que todas las alfombras gla-
murosas de este día 25N manifiestan sus 
buenas intenciones, la realidad de las mu-
jeres es bien distinta, y la de sus criaturas 
aún mucho peor. Pero somos «catedráti-
cos» en señalar las injusticias que se come-
ten en otras partes del mundo, lo que está 
muy bien, pero sin querer ver, ni saber, lo 
que les está ocurriendo a muchas, a muchí-
simas en España. En este 25N solo puedo 
preguntar, mientras recuerdo a las herma-
nas Mirabal, (origen de este día, y asesina-
das por el gobierno de Trujillo): ¿se sentirá 
alguien responsable por las siguientes ase-
sinadas? ¿Quiénes son o seremos las nue-
vas Patria, Minerva y María Teresa?
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Es evidente que hay que señalar al 
Poder Judicial, pues busca siempre los 
puntos suspensivos de las leyes para sus 
fallos (mayoritariamente machistas)


